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SEANCE DU 24 AVRIL

La Section de Neuropathies, Malades mentales et Anthropologie
criminelle initia ses travaux le vendredi 24 Avril, à neuf heures du
matin.—Après une (v. p. 2 bis) allocution, dans laquelle le Président,
Mv. JOSE MARIA ESQUERDO Y ZARAGOZA salua les congressistes
au nom ds ses collègues, on procèda à la nomination des Présidents
d'honneur et des Secrétaires adjoints. Furent nommés.

Présidents d'honneur.

MA. les Docteurs ACCHIOTE (Constantinople), ALEXANDER
(London), BELL (New York), BENEDICT (Wien), BERNHEIM (Nancy),
BIANCHI (Napoli), BRISSAUD (Paris), CASTELLINI (Napoli), FER-
RIER (London), FRANKL (Wien), HOPPE (Cincinnati), JOFFROY (Pa-
vis), LANGBERG (Bergen), LOMBROSO (Torino), MACDONALD (New
York ,MARINESCO (Bucarest), de MATTOS (Porto), MIERZEJEWSKY
(St, Petorsbourg), RAYMOND (Paris), REGIS (Bordeaux), SCHULLER
(Wien, SOLLIER (Paris), SOUKITANOFF (Moscou), VAN DEVENTER
{Mecrenburu), et de VEYGA (Buenos Aires).

SEANCE DU 25 AVRIL

ETIOLOGIE ET THERAPEUTIQUE PSYCHIQUES
Rapport del Dr. SANCHEZ HERRERO (Madrid)

Ponemaua ° 1

Paréceme innecesario decir que los agentes de la etiología psíquica
son las emociones, como los agentes de la etiología infecciosa son los
microbios, como los de la parasitaria son los parásitos, como los de las
intoxicaciones son los venenos y como los de los traumatismos son las
acciones físicas directas Ó por contragolpe.

Solamente que de los microbios patógenos, de los parásitos pató-
genos, de los venenos y de los agentes traumáticos, tenemos un co:1cep-
to definitivo; mientras que el concepto spenceriano de la emoción, con-
siderándola como un estado de conciencia semejante al de la sensación
del cual se diferencia más por su origen que por su mecanismo y pro-
ceso, es un concepto provisional todavía necesario. Porque si la cien-
cia actual afirma, y afirma bien, «que la vida normal y patológica está
siempre subordinada á cordiciones del orden puramente físico» (C.
Bernard), de este condicionalismo no puede substraerse la emoción,
ni la misma razón humana, fenómenos vitales al cabo, aunque tal con-
dicionalismo nos sea en parte, y aunque nos fuera del todo, descono-
cido. El error de la ciencia actual, es creerse en posesión de las leyes
fundamentales de la Física, trazando líneas de separación entre la Fí-
sica y la Metafísica, cuando esta última no es ni puede ser otra cosa
que la Física ignorada.

Y es por esta ignorancia por la que tenemos que calificar todavía
la emoción de estado de conciencia, penoso o placentero, suscitado, no
directamente por los agentes físicos, como la sensación, sino suscitado
por la significación afectiva ó trascendente de sucesos ó acontecimien-
tos relacionados con el sujeto consciente, en cuya significación inter-
vienen sus creencias, supersticiones y hasta errores de juicio de los más
groseros. En una palabra: tenemos que calificar la emoción fundados
casi exclusivamente en un subjetivismo ajeno á los métodos de inda-
gación y de comprobación científicas, y limitarnos en buena y legíti-
ma ciencia á averiguar los mecanismos de su génesis, su contenido
anatómico-inicial, sus consecuencias anatomo-fisiológicas, y los me-
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dios y procedimientos más eficaces de corregir estas últimas, bien su-
primiende su causa, bien atacándolas directamente, bien desplegando
las dos acciones al mismo tiempo.

Mi objeto en la presente comunicación, es demostrar la extensión
enorme que tienen en la clínica las acciones patógenas de las emocio-
nes, y la que dében tener las acciones terapéuticas antiemocionales de
la sujestión, haciendo una relación sumaria de mis trabajos sobre las
apuntadas cuestiones.

Pero antes de empezar estas demostraciones, me parece indispen-
sable dejar bien establecida la categoría de la emoción como causa
morbosa; es decir, discernir si las emociones patógenas son meros
agentes causales Ó son ya enfermedades primarias determinadas por
los motivos emocionantes, en cuyo caso las enfermedades de origen
emocional, vendrían á ser siempre enfermedades secundarias y aún
terciarias. Por de pronto, así como en las infecciones y en los parasi-
tismos, sin poderse afirmar la existencia de la inmunidad natural ab-
soluta, es evidente la relativa en unos sujetos y la predisposición en
otros, y como en las intoxicaciones y en los traumatismos, á pesar de
la universalidad de sus acciones, han de reconocerse muchos grados
de resistencia individual, en la etioiogía emocional, con sar inacepta-
ble la completa impasibilidad ó el completo estoicismo, es de obser-
vación vulgar la parte que toma en la patogénia subsiguiente, una pre-
disposición especial que, por serlo, tiene su nombre propio: la emoti-
vidad, la cual se adjetiva en los sujetos que la tienen muy acentuada
y se les califica de emotivos. i

Yo considero la emotividad, lo mismo que las otras predisposicio-
nes, como verdadera enfermedad previa; pero como en resumidas
cuentas, todos los individuos humanos somos más ó menos emo-
cionables, la emotividad será un elemento concurrente á determi-
nar la intensidad de acción patógena de la emoción, mas no será un
elemento causal indispensable. Da otra parte, ninguna causa mor-
bosa lo es por sí, sino que todas, sin excepeión, lo son por cuanto
actúan y producen enfermedad; y esta ley etiológica comprende á
las emociones como á todas las demás causas morbosas. Sobrevis
ne el motivo emocionante ó sobreviene el microbio, y el sujeto que
los recibe resiste ú no resiste á sus intentos de acción patógena: ¿re-
siste eficazmente? pues ni hay enfermedad ni hay causa morbosa que
valga: ¿no resiste bastante? pues se generan la emoción patôgena, 6
la toxina patógena, ó la acción irritativa local, y se constituyen la en-
fermedad emocional, ó la infección general, ó el daño local con todas
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sus consecuencias. En uno y otro caso, ni el motivo emocionante ni el
microbio son causa:de nada; las verdaderas causas son la emoción, la
toxina, ó la acción irritativa. Claro que estas causas son À su vez
efectos de los motivos emocionantes y de los microbios, en conflicto
con el organismo; pero motivos emocionantes Y microbios nos rodean
y nos penetran de continuo y no nos producen siempre enfermedades,
luego lo esencial etiológico es la emoción ó la toxina, no tampoco por
sí, sino por cuanto actúan patogénicamente. Como que hay emociones
y microbios curativos y preservativos de enfermedad que por ello han
de reputarse elementos de salud. La emoción patógena, como la toxina
microbiana no son enfermedades; son causas morbosas y las enferme-
dades que ocasionan, son en realidad enfermedades primarias, aunque
su intensidad dependa del grado de predisposición del sujeto invadido,
y aunque sean indicaciones terapéuticas la separación de motivos emo-
cionantes, la microbicida, y la tóxica, que sin embargo no curarán
con sus indicados, mientras las antiemocionales y las antitoxínicas no
logren, ccn los suyos, abolir las acciones causales respectivas, porque
los motivos de emoción y los microbios son prácticamente inago-

tables. : |

Abordande ya el asunto de la etiología emocional, se impone desde
luego el reconocimiento de dos clases de emociones con efectos orgá-
nicos total 6 casi totalmente opuestos; clases que no coinciden, como
pudiera suponerse, con las acciones agradables 6 penosas sobre el su-
joto. Algunas de las penosas, como la ira y la cólera, producen los
efectos orgánicos de las agradables, y algunas de estas últimas exago-
radas, producen los efectos orgánicos de las penosas. Por consiguiente
bajo el punto de vista patogenético, que es el que aquí nos interesa,
las emociones se dividen en esténicas, tónicas, Ó excitantes, y en asté-
nicas, atónicas Ó deprimentes. Las primeras son rara vez patógenas y
pueden ser curativas; las segundas son siempre más ó menos patôge-
nas y nunca terapéuticas. La alegría moderada, el amor correspon-
dido, la ambición comedida, la ira y la cólera, son ejemplos de emo-
ciones esténicas, tónicas ó excitantos; la tristeza, el amor contrariado,
la ambición desmedida, el temor, el miedo, el terror pánico, son ejem-
plos de emociones asténicas, aténicas 6 deprimentes. A |

Ahora: son hechos demostrados y, con muy escasas di ferencia 8,
comprobados por mí en una larga serie de experimentos de sugestión,
durante el hipnotismo y en el estado de vigilia, los siguientes: '

Las emociones esténicas, aumentan la actividad cireulatoria, dis-
minuyen la resistencia eléctrica de los tejidos, precipitan y amplifican
las movimientos respiratorios, aumentan la temperatura y la resisten-
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cia al frio, hacen más rápida y perfecta la digestion, más abundantes
y sanas ciertas secreciones, acortan el tiempo de reducción de la he-maglobina, y el de reacción nerviosa, aumentan la energía contractil

o eres, leed y pueden llegar á determinar la em-
risg ; amada intoxicación psíquica, la manía tran-

sitoria, y la muerte repentina por agotamiento, aunque el hecho sea
raro. ,

à Las emociones deprimentes, por el contrario; disminuyen la acti-
vidad circulatoria, aumentan la resistencia eléctrica de los tejidos, re-tardan y hacen más superficiales los movimientos respiratorios, dismi-nuyen ciertas secreciones 6 las hacen patológicas y aumentan otrasdándoles también caractéres anormales, alargan el tiempo de pe
ción de la hemoglobina, y el de reacción nerviosa, disminuyen la
energía contractil de los músculos de la vida de relación y de la vidaorgánica, y pueden llegar á determinar la melancolía acuda vesánicala parálisis general progresiva, erupciones pustulosas en la piel Esgiocolitis con ictericia, la obesidad de marcha rápida, el cáncer (Rei-bel) la acromegalia, (Pel) y diversas gangrenas. (De la Bousse).

Y todo ello de una manera inmediata, fatal, con una relación de
causa á efecto tan clara y tan indiscutible como la que existe entre lapuñalada y la herida, sin más diferencias entre dichas pertubacionesque las procedentes del grado de trastorno subordinado á la intensidad
de acción causal, y á la actividad del sujeto influído.

Se comprende que semejantes perturbaciones funcionales produc-to de alguna lesión anatómica inicial, por desconocida que sea, nopueden persistir durante un tiempo cualquiera, sin implicar modifica-
ciones profundas del proceso mutritivo normal, hasta convertirlo en
patológico. :

Y son hechos igualmente demostrados por la observación repetida
durante siglos, que las emociones, principalmente las deprimentes yprolongadas, ocasionan en unos sujetos la vejez prematura; en Otros ladiabetes sacarina, ó la azotúrica; en otros la eloroanemia, ó el bocioexoftálmico; en algunos la púrpura hemorrágica ó diferentes derma-tosis; en muchos la histeria, ó la epilepsia, ó la enfermedad de Parkin-
son, 6 el corea, 6 cualquiera otra enfermedad convulsiva; y en no po-cos, diversas formas de enajenación mental. ‘ de

Todo ello á pesar de no ser la etiología emocional la que más ha
llamado la atención de los patólovos en estos tiempos, en que tan po-sitivos adelantos han hecho otras etiologías, y de haber A
entre ellos algunos adversarios decididos y muchos desdeñosos 6 indi-
ferentes. Porque mi experiencia personal me ha enseñado que las emo-
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ciones intervienen en la génesis de muchísimos más procesos, como
causas principales ó como concausas que preparan el terreno orgáni-
co; que agravan las enfermedades ó las prolongan. Varios excelentes
observadores, entre los cuales merece mención especial el insigne
Bernheim (de Nancy), declaran terminantemente que las emociones
deprimentes tienen una acción de las más funestas en la marcha de la
tuberculosis, así como las esténicas que representen ánimos y esperan-
zas, la tienen de las más favorables en el mismo proceso. 4

Recuerdo á este propósito un caso que observé en Valladolid y en
persona bien conocida en aquella población, con un apellido que ha
hecho ilustre en las armas y en las letras un su hermano, supervivien-
te, por fortuna, para la causa de la civilización y del intelectualismo.
Todos los concurrentes al casino vallisoletano de la Victoria, vimos
durante más de dos años á aquel esqueleto, casi sin vida más que en
los ojos brillantes, asistir casi todos los días á su tertulia, para hablar
de su pleito. Porque era un pleito el motivo emocionante que lo sos-
tenía.

Interesado yo entonces, como ahora y como siempre, en el proble-
ma de la tuberculosis, pronto encontré ocasión de hacerme cargo por
completo de la situación del enfermo. Tratábase de un sujeto todavía
:óven, pues que acababa de entrar en la cuarentena, padre de muchos
hijos, de los que el mayor no había salido del Institutu. Tísico docla-
rado desde hacía cuatro años, y alguno despues de incoado un pleito
de cuya pérdida ó ganancia resultaría la miseria ó la opulencia para
su famitia, era él mismo, como abogado, su propio defensor. Cuando
se le preguntaba por su salud contestaba invariablomento: «Murién-
d me; pero como no me puedo morir hasta haber ganado el pleito,
porque lo ganaré si vivo, y sinó lo perderían mis hijos y se quedarían
sin qué comer, he decidido no morirme hasta quese me haga jus-
ticia.

Una noche de invierno, al Ilegar 4 su casa y empezar á subir la es-
calera, se le presenté una hemoptisis tan espantosa, que no perdería
menos de un litro de sangre, cosa que parecía imposible en aquel
cuerpo cuyo enflaquecimiento había llegado, como he dicho, á la ex-
trema esqueletización. Apesar de ella subió la escalera agarrado á la
barandilla, y él mismo tranquilizó á su angustiada esposa y se metió
en la cama repitiendo su eterna cantilena de que no podía morirse
hasta haber ganado el pleito. Al día siguiente volvió al casino, no más
demacrado, por que ya no era posible mayor demacración; pero sí más
pálido, cadavérico. Según su médico, vivía milagrosamente con menos
de medio pulmón, y con una miseria de alimentación inverosimil; pero
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así vivió todavía, febril, sudoroso, arrojando jofainas de esputos pu-rulentos, y atracándose de bismuto y Opio para contener la diarreaunos seis meses; hasta que como todo acaba en el mundo, hasta los plej-tos en los tribunales españoles, aunque algunos estén en tramitacióntres ó cuatro siglos, se acabó el suyo y se acabó ganándolo nuestrotísico. El mismo día que le pusieron en posesión de los bienes que sehabían discutido, se metió el enfermo en la cama y les dijo á su mujerá sus hijos y á su médico: «¡Vaya! Ahora ya me puedo morir tranqui-lo; que venga el cura, y disponed todo lo necesario para el entierro.»A las cuarenta y ocho horas estaba de cuerpo presente.

Il

Médicamente hablando, ;qué es la emoción, y cuál es el mecanismode su acción patógena? La emoción en el último análisis tiene que serUna representación cerebral, como representaciones cerebrales son lassensaciones, las ideas, los juicios y las voliciones; y Una representa-ción cerebral no puede ser otra cosa que un movimiento celular, mo-lecular ó atómico del mismo cerebro. Que este movimiento se trans-mita al éter intermolecular, ó interatómico, ó interorgánico; que deéste se transmita ó no se transmita al alma pecadora, y que ésta sea óno sea el sujeto emocionado, médicamente hablando, importa poco ónada. O el pensamiento tiene un equivalente mecánico en la nutri-ción ó no lo tiene; si lo tiene, como está hasta la saciedad demostradoen todos los órdenes do la actividad mental, es este equivalente mecá-nico el que como médicos nos interesa, sin poner límites prematurosy ridículos á la mecánica.
Todo el mundo sabe, ó si no lo sabe lo siente dentro, que justo óinjusto, pareciéndonos justo desde luego, hay en nosotros un códigomoral que nos enseña el bien y el mal, no solamente abstracto, sinoconcreto y relacionado con nuestro bienestar y con nuestro porvenir,código cuyos artículos están escritos por mano de la educación y de lainstrucción, en otras tantas representaciones cerebrales, en otros tan-tos órdenes de movimientos, constituyendo lo que llamamos parteefectiva de la actividad mental. Las sensaciones, los sucesos, la me-moria, la imaginación, el pensamiento, no se limitan á crear des yádeterminar juicios, sin otra finalidad que la sabiduría; sus represen-taciones, sus movimientos, comparecen ante el código moral á recibir»interpretación utilitaria, y por su adaptación á los movimientos pre-existentes del bizn ó del mal, provocan un afecto placentero ó penoso.Este bien y este mal, repito, que justos ó injustos, racionales 6
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irracionales, son los resultantes del aprendizaje conservador del indi-
viduo, para sí mismo y para la especie, muchas veces no del todo
consciente. Que le toca la lotería, pues se emociona alegremente; pero
si el dinero que van á darle no le sirviera para nada, se quedaría indi”
ferente. Que se le muere su padre, que era su sostén y el agente de su
porvenir venturoso, pues se emociona tristemente; pero que crea á
pies juntillas, como algún pueblo salvaje, que á los padres viejos Ó in-
válidos sy les debe matar para que descansen de una vez, y él mismo
le dará la puñalada misericordioso y se quedará tan satisfecho pen-
sando que ha cumplido con un deber.

La raiz utilitaria de las emociones se encuentra siempre que se
busca con el detenimiento necesario, hasta en aquellas emociones,
como la emoción estética, que parecen más desligadas de todo interés
para el sujeto. En las patógenas dicho fundamento es incuestionable,
y por eso no me detengo más tiempo en su defensa.

Los movimientos representativos del código moral, que cada cual
se ha formado, son parte de nuestra actividad cerebral, continua; par-
te, por consiguiente, de nuestra vida, reglada y regida además por las
actividades cerebrales; movimientos creados por la nutrición al im-
pulso de motivos ext-riores á ella, y por la nutrición sostenidos. Todo
lo que los amplíe y favorezca será emoción esténica; todo lo que los
contraríe, será emoción deprimente. Tan cierto es esto, que la mutri-
ción excitada por el trabajo, que la sola actividad funcional volunta-
ria, crea la emotividad alegre y placentera que estalla en emociones es-
ténicas por el menor motivo y aun sin motivo apreciable, y la sola in-
actividad funcional voluntaria crea la emotividad triste y penosa que
estalla en emociones deprimentes por cualquier motivo y aun sin mo-
tivo apreciable. Cuando yo era muy jóven, casi un niño todavía, y es-
taba anémico y melancólico, por obra de ambiciones locas, nacidas de
lecturas malsanas, me daban lástima las cuadrillas de trabajadores del
campo que al caer de la tarde volvían al pueblo después del trabajo
rudo de sol á sol, porque volvían cantando y más alegres que unas
castañuelas, sin percatarme de que era yo el verdaderamente digno de
lástima. Y la razón de que algunas emociones penosas, tales como la
cólera, sean esténicas, no es otra que la de ser excitantes de actividad
y de trabajo.

Y apenas es necesario recordar que la dirección y regencia de la
nutrición general la ejerce el sistema nervioso central por medio de
sus prolongaciones eferentes después de haber recibido y transforma-
Jo las energías que le suministra la fuente inagotable del mundo exte-
rior por sus vías aferentes y en sus propios dinamismos. ,
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